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EL   SIGLO   XIX 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  repre- 
sentarla en  España  ni  en  los  países  con  los 
cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propie- 
dad literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  tra- 
ducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  So- 
ciedad de  Autores  Españoles  son  los  encarga- 
dos exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el 
permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO    PRIMERO 

El  espacio  En  el  centro  del  foro  an  globo  terráqueo  imifando  una 
garita  cuya  puerta  corresponde  precisamente  al  mapa  de  Espan. 
Sobre  eUlobo  ó  á  los  lados,  á  guisa  de  adorno,  un  calendario 
Sobre      gioD  Diciembre  y  un  reloj  que  marea 

americano  con  la  noja  oei  oí  uo  i^  j 

las  doce  menos  un  minuto.  Al  sonar  las  doce,  cambia  la  hoja 
calendario,  apareciendo  la  del  l.-de  Enero. 

ESCENA  I 
preludio  .  .el6n  levantado,  que  dura  ^-^l^^^^^ 
:=::  ;::  rirglnCr    —  a.  nombro,  :.  sonar  la 

lltoLO  xtconlu  ¡uada^a  correspondiente,  saiüdanse  con  una 
reverencia  y  empieza  el  dialogo. 

^I^LO  XIX  Con  ansiedad  te  esperan  en  el  mundo 
Siglo  xix.  oon        ^^^^^^    ^^^^^^^  p^^  y  ventura; 

mi  guardia  fué  de  luchas  y  trastornos 
¡quiera  Dios  que  se  acaben  en  la  tuya! 

Te  dejo  las  naciones  poderosas 
afilando  los  dientes  y  las  unas, 
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los  hombres  divididos  en  dos  castas, 
unos  ahitos  y  otros  en  ayunas, 
dominado  el  espacio  por  ig:noto 
sutil  fluido  que  en  el  aire  zumba 
y  triunfantes  las  máquinas  de  acero 
que  el  monte  hienden  y  los  mares  cruzan. 
El  que  tiene  un  fusil  roba  al  vecino, 
al  que  es  débil  y  humilde  le  desnudan 
y  abundan  que  es  un  gusto  entre  la  gente 
las  almas  negras  y  las  manos  sucias. 
Si  no  tienes  más  suerte  que  la  mía, 
si  de  tantos  obstáculos  no  triunfas, 
cuando  de  aqui  á  cien  años  te  releven, 
habrán  de  echarte,  como  á  mí,  la  culpa. 

Siglo  xx.    Tengo  curiosidad;  toca  el  resorte, 
abre  la  puerta  y  mi  llegada  anuncia. 

Siglo  xix.  ¡Vas  á  entrar  por  España!  Pues  espera; 
voy  á  prestarte  poderosa  ayuda 
limpiándote  el  camino  de  la  broza 
que  el  avance  entorpece  y  dificulta. 

(Toca  un  resorte  y  se  abre  la  puerta.) 

¡A.  ver!  Pereza,  envidia,  fanatismo, 
vicio,  ignorancia,  hipocresía...  ¡Surjan 
de  entre  las  sombras  ya!  ¡Fuera  del  mundol 
¡Vengan  conmigo  todos  á  la  tumba! 


ESCENA  II 

Dichos,  El  Zoquete  (albañil  borracho),  BesÚGUEZ  (pollo  moder 
nista,  con  un  monocle  en  el  ojo  derecho.) 

Zoquete.    (Saie  cantando.)  «Ábreme  la  puerta, 
puerta  de  la  calle...» 

BesÚGUEZ.  Vamos,  menestral,  á  ver  si  te  callas,  ¡caray! 

Zoquete.  Chist...  pollito...  pollito...  ¡poquitas  bromasl 
Porque  como  me  refutes  te  pego  una  pata 
que  te  pongo  el  monóculo  en  el  otro  ojo. 

(Sigue  cantando.) 

«que  no  estoy  borracho, 
que  vengo  del  baile...» 

(Echándose  encima  de  Besúguez.) 
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Besúguez.  (Rechazándole.)  Vamos,  ¿te  quicres  estar  quieto, 
so  peón? 

Siglo  xix.  Pero  ¿qué  pasa? 

Zoquete.  (Fijándose  en  los  siglos.)  ¡Anda  la  cancha!  ¡Dos 
segadores  gallegos! 

Besúguez.  ¿Ustedes  creen,  señores,  que  con  un  proleta- 
riado asi  es  posible  que  nos  europeicemos? 

Zoquete.  ¡Chist!  Anciano,  no  le  haga  usté  caso.  Diga 
usté  que  á  él  le  han  echao  del  mundo  porque 
ya  no  se  le  podía  aguantar  de  tanto  como  sí 
europeizciba . 

Besúguez.  Diga  usted  que  yo  soy  la  representación  de  la 
cultura  moderna,  la  encarnación  genuina 
de  todo  lo  nuevo. 

Zoquete.  (Dándole  la  mano.)  Has  estao  bien,  encarna- 
ción. 

Besúguez.  ¡El  super  hombre,  en  una  palabra! 

Zoquete.  ¡El  super  mico,  en  dos  palabras!  ¿Usté  cree 
que  con  esa  bimba  se  pué  ser  nada  super? 
¡  Genuino! 

Besúguez.  ¡Atávico! 

Siglo  xix.   (interponiéndose  entre  los  dos.)  ¡VamOS,  OrdCU! 

Zoquete.  Pero  ¿qué  me  tiene  que  echar  á  mí  en  cara 
ese  tipo?  ¿Que  no  sé  leer?  ¿Y  qué?  ¿No  es  pe- 
cao  el  liberalismo?  ¿Y  no  leería  yo  El  Libe- 
ral, si  leyera?...  ¡Pues  que  peque  la  Rita!  En 
cambio,  déme  usté  á  mí  un  dominó,  una  bote- 
lla de  anís  del  Zorro,  una  andanada  de  so', 
una  navaja  pa  pinchar  á  mis  conocimientos, 
una  mujer  ilegítima  y  diez  céntimos  de  ca- 
marones y...  ¡viva  España  con  honra!  Ele... 
aquí  hay  un  valiente...  Y  ése  es  más  cobarde 
que  un  cilindro  f  jnagráfico:  se  le  arrima 
usté  á  la  bocina,  le  da  usté  dos  voces  y  se 
impresiona  de  seguida...  ¡le  entra  el  super 
canguis! 

Siglo  xx.   Y  usted,  ¿de  qué  conoce  á  este  joven? 

Zoquete.  ¡Anda!  Dj  que  le  veo  mucho  en  las  tabernas. 
Porque  estos  genuínos,  á  lo  mejor  se  beben 
sus  cha  titos,  y  arman  sus  bronquitas,  no  crea 
usted.  La  única  diferiencia  está  en  el  modo 
que  tienen  los  guardias  de  llevarnos  á  la  pre- 
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vención...  que  á  mí  me  llevan  á  patas  y  á  él 
cogido  de  la  pajarita... 

Besúgüez.  (Al  Siglo  XX.)  Habrá  usted  comprendido  que  se 
trata  de  la  ignorancia. 

Siglo  xx.    Y  usted  por  Jo  visto  es  un  sabio,  ¿eh? 

Besúgüez.  No,  señor;  un  poutpurri.  Sé  de  todo  un 
poco.  Tengo  lo  que  se  llama  en  el  mundo  un 
ligero  barniz.  Conozco  la  literatura,  la  políti- 
ca, el  teatro. . 


ESCENA  III 
Dicho?,  Furrinas. 

Furrinas.  (Apareciendo  en  la  puerta  de  la  garita,  mal  vestido,  pá- 
lido, iracundo.)  ¿Quíéu  habla  de  política?  ¿Quién 
habla  de  literatura?  ¿Quién  habla  de  teatro? 

Siglo  xx.    (ai  Siglo  xix.)  ¿Quién  es  esa  fiera? 

Siglo  xix  El  representante  de  la  envidia.  Fíjate,  que  es 
curioso. 

Furrinas.  Señores,  aquí  no  hay  arte,  ni  política,  ni  pe- 
riodismo, ni  nada...  ¡Mentira,  mentira,  men- 
tira todo!  ¿Sagasta?  ¡ün  farsante!  ¿Tetuán? 
¡Un  borricol  ¿Silvela?  ¡Dos  borricos,  él  y  Dato! 
¿Pérez  Galdós?  ¡Un  majadero!  ¿Echegaray? 
¡Un  imbécil!  ¡La  política  perdida!  ¡El  teatro 
una  bazofia  inmunda!  ¡La  música  degradada! 
¡¡Chapíü  ¡aaj!...  (Ccr  asco.)  ¡puaf!  los  trimes- 
tres. ¡Ei  periodismo!  ¡aaj!...  ¡puaf!  Gasset,  Fi- 
gueroa,  Abascal,  Moya,  Cavia...  ¡aaj!...  ¡¡Lo 
antiguo,  lo  clásico!!  ¡Ahí  ¿Cómo  se  va  á  com- 
parar toda  la  broza  literaria  de  hoy  con  aque- 
llo de... 

«Por  entre  unas  matas 
seguido  de  perros 
no  corría...  ¡ahí 
volaba  un  conejo...» 

Hoy  todo  decadencia,  humillación,  basura. 
Además  nos  aplasta  lo  extranjero.  Donde  es- 
tán Sienqiiieinz,  Krof,  Priim,  Prunc  y 
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Katapliim,   ¡boca    abBJo  todo   lo  español! 

(Va  á  marcharse  y  se  le  cae  un  rollo  fe  papeles^ 
Siglo  XIX.   (Recogiendo  el  rollo  y  ofreciéadoselo.)  JOVeil,   qUe 

se  le  ha  caído  á  usted  esto. 
Furrinas.  ¡Ah,  si!  Muchas  gracias.  Es  una  cosita  que  le 
llevo  á  Chicote;  seis  tipos  para  la  Lo^^-. 
¡Dos  años  de  peregrinación  y  otros  cobrando! 

(Con  rabia.)     ¡Aah!    ^Va  á  marcharse  ) 
ZOQUEIE,     (Deteniéndo'e  y  mirándole  atentamente.)  ülga  Ublt;u, 

joven. 
Furrinas.  ¿Qué  mira  usted?  ,    -- 

Zoquete.  ¿Usté  no  es  un  burro  que  vendí  yo  el  ano 

píísao?  .  ,  _        ^r^ 

FURR1Í<AS.  ¡Vaya  usté  al  demonio!   (Vanse  Furrmas  y  B.SU- 
guez  disputando,  por  la  derecha.) 

ZoQTETE.    Pues  no  he  visto  cosa  más  parecida.  (Vase  de- 
trás de  ellos,  cantando  y  dando  traspiés.) 

ESCENA  IV 
Siglos  xix  y  xx 

Siglo  xix   Como  ves,  te  he  quitado  del  camino  todo  lo 
SIGLO  XIX.  ^orn^  ^^\  i^^til,  y  ahora  ya  podras 

S  r  desembarazadamente.  Sólo  me  resta 
enseñarte  de  una  ojeada  todo  lo  que  ha  ocu- 
rrido durante  mi  guardia,  para  que  te  sirva 
de  lección  v  adquieras  de  un  golpe  toda  mi 
experiencia^.  Vamos,  y  empecemos  el  inven- 
tario. . 

Siglo  XX.    En  marcha.  (Vanse  ios  dos  por  la  izquierda.) 
Música. 
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ESCENA   V 

Por  la  puerta  del  globo  terráqueo,  van  saliendo  sucesivamente  y  ¿ 
medida  que  el  motivo  musical  lo  vaya  indicando:  primero,  Un  grupo 
de  guerrilleros  de  la  independencia;  después,  Otro  grupo  de  volunta- 
rios de  Zumalacáregui;  luego,  Otro  grupo  de  milicianos  nacionales, 
y  por  último.  Otro  grupo  d?  voluntarios  de  la  guerra  de  África. 
Cuando  los  cuatro  grupos  se  encuentran  en  escena  se  oyen  los  acor- 
des de  la  marcha  de  Cádiz,  y  en  el  momento  en  que  enardecidos  se 
adelantan  á  las  candilejas  gritando  \Vtva  Españal  aparecen  en  la 
puerta  de  la  garita  Tres  frailes,  que  les  imponen  silencio  con  un 
chist  fuerte  y  sonoro.  Abrense  los  grupos  para  dejar  pasar  á  los  reli- 
giosos y  vanse  lentamente  formados  como  en  procesión  y  detrás  los 
frailes,  que  con  los  brazos  extendidos  les  instan  á  marchar;  cuando 
quedan  éstos  solos  en  escena  óyese  en  la  orquesta  el  Trágala,  y  ai 
cirio  los  frailes  vanse  rápidamente,  como  aterrorizados,  y  termina  el 
número. 


Matacióii 


CUADRO  SEGUNDO 


Una  calle  de  Madrid  á  principios  del  siglo  xix.  En  el  centro  fachada 
de  una  casa  de  modesía  apariencia  con  puerta  principal  practica* 
,ble.  Es  de  noche. 


ESCENA.   I 

Siglos  XIX  y  XX,  que  salen  por  la  izquierda. 

Siglo  xix.  Ha  terminado  el  desfile. 
Para  cumplir  mi  consigna 
te  voy  á  enseñir  tres  cuadros 

de  tres  épocas  distintas.  (Vanse  por  la  derecha.) 

ESCENA  II 

CefERINO  y   Blas,  de  majos,  con  guitarras,  por  la  izquierda. 
Luego  un  CkI.\DO. 

Ceferino.  Entra,  que  estará  impaciente 

la  reunión,  y  ya  sabes 

que  á  la  tuerta  no  la  gusta 

que  empiecen  las  cosas  tarde. 
Blas.        Has  de  saber,  Ceferino, 

que  no  hay  nada  que  me  canse 

más  que  tocar,  para  que  otros 

se  diviertan  en  el  baile. 
Ceferino.  Y  toquen  también. 
Blas.  Pero  uno 
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viene  á  comer  lo  que  traea 

si  es  cosa  de  gusto  y  tiene 

que  callar. 
Ceferino.  y  que  hoy  es  fácil 

que  de  bollos  y  compota 

te  puedas  llenar  el  zaque, 

porque  vendrán  presonitas 

de  rumbo:  Dionisio  el  sastre 

con  su  mujer  y  ei  cortejo 

que  á  entrambos  paga  ios  gajes; 

la  Curra,  que  tiene  mano 

con  famosos  presonajes 

y  Juanita  la  Bisoja,  * 

que  como  enterró  ayer  tarde 

al  marido,  anda  buscando 

ocasión  de  consolarse. 
Blas.         Ya  se  consolaba  en  vida 

del  que  pudre. 

(Sale  un  criado  por  la  derecha  con  una  bandeja  llena  de 
viandas  y  vinos.) 

Ceferino.  (ai  Criado.)         Ho  a,  compadre, 

¿qué  bueno?  (Queriendo  husmear  en  la  bandeja.) 

Criado.  Unas  frioleras... 

(Retirando  la  bandeja.) 

¡que  comerá  el  que  las  pague! 

(Entra  en  la  casa.) 

Ceferino.  (ÁBias)    Entra,  no  sea  que  empiecen 
por  la  cena,  y  nos  desairen. 

(Cuando  van  á  entrar,  aparecen  por  la  izquierda  Lo- 
renza y  Manuela,  de  majas.) 


ESCENA.  III 
Dichos,  Lorenza  y  íManuela. 


Lorenza.   Anda,  prima,  date  priesa. 

Ceferino.  ¡Hola!  ¿Son  primas? 

Lorenza.  Carnales. 

Ceferino.  Pues  han  venido  á  buen  tiempo, 
que  primas  así  siempre  hacen 
buen  avío  á  los  que  tocan 
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estos  eStrumentOS.  (Acercándose  á  ellas.) 
Lorenza.    (Rechazándole  bruscamente.)  ¡Arre! 

Que  estas  primas  no  se  han  hecho 
pa  que  las  toquen  pelambres. 

(Entran  todos  en  la  casa.) 


ESCENA  IV 

Alfonso,  de  manólo  rico,  y  Rafael  de  militar,  que  salen  por  la 
izquierda. 

Alfonso.   La  sastra  viene  esta  noche, 

y  yo  voy  á  hacer  que  acabe 

la  zambra,  curando  al  viejo 

de  todos  sus  alifafes. 
Rafael.     Déjala,  y  vaya  en  buen  hora. 
Alfonso.    No  es  justo  que  yo  me  abrase 

por  de  dentro,  para  que  otro 

por  la  mano  me  la  gane. 

Rafael.       (Señalando  á  la  izquierda.) 

Allí  llega,  5é  prudente. 
Alfonso.    ¿Lo  ves?  Viene  con  el  sastre, 

su  marido,  y  el  cortejo 

de  cincuenta  Navidades. 

Vamos  adentro. 
Rafael.  Si,  vamos; 

pero  has  de  mirar  lo  que  haces. 

(Entran  en  la  casa.) 


ESCENA  V 

Salen  por  la  izquierda,  DIONISIO  coa  un  farol  encendido,  alum- 
brando y  guiando  á    JeNARA    que.,  sale  detrás   del  brazo   de 

D.  Paulino. 


Dionisio.    Ya  llegamos,  á  Dios  gracias, 
aqui.  Don  Paulino,  pase 
su  mercé,  que  yo  me  marcho 
á  oir  el  sermón  del  padre 
Gaspar.  Su  mercé  procure 
cuidarla. 
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Jenara.     (A  Dionisio.)  No  te  retardes, 

hechizo.  (Con  rrucha  dulzura.) 

Paulino,    (a  Dionisio.)  Vé  descuidado, 

que  mientras  yo  no  me  aparte 
de  ella,  tu  honor  no  peligra 
ni  un  punto. 

Dionisio.  Lo  sé;  pero  ande 

su  mercé  con  mucho  tiento, 
que  hay  quien  ronda  este  paraje 
por  robarnos  nuestra  joya. 

JeNARA.       ¡Que  tal  digas!  (Con  enojo  ) 

Dionisio.  No  te  enfades, 

rosicler,  que  la  firmeza 
de  tu  virtud  todos  saben 
y  yo  el  primero. 

Paulino.  ¡Y  yo!  Entremos, 

no  nos  echen  menos. 

Dionisio.  Hazle 

caso  en  todo;  y  si  me  tardo, 
mi  ausencia  no  te  embarace, 
que  para  eso  vino  aquí 
don  Paulino,  á  acompañarte. 

Jenara.     ¡Qué  triste  estoy! 

Paulino.  A  mi  arbitrio 

queda  la  pobre. 

(Entran  en  la  casa  D.  Paulino  y  Jenara.) 
Dionisio.     (Con  enternecimiento.)  ¡Ni  uu  padi  e! 

Amigo  más  complaciente... 
¡No  hay  oro  con  qué  pagarle! 


ESCENA  VI 

Dionisio  y  un  Fraile,  que  sale  por  la  derecha  llevando  del  ronzal  un 
pollino  cargado,  al  hombro  unas  alforjas  repletas,  y  en  la  mano 
que  le  queda  libre  un  farolillo  encendido. 

Dionisio.    Buena  noche. 

Fraile.  Hola,  Dionisio; 

¿dónde  se  camina? 
Dionisio.  Al  Carmen, 

que  hay  sermón. 
Fraile.  ¡Santa  costumbre! 
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Dionisio. 

Fraile. 

Dionisio. 


Fraile. 

Dionisio. 

Fraile. 


¿Y  tu  mujer? 

En  el  baile. 
¿Vino  sola? 

¿Soy  yo  tonto 
quizás?  Lleva  quien  la  guarde 
bien. 

Y  ¿cómo  va  esa  vista? 
Tal  cual. 

Que  Dios  te  la  aclare. 

(Vase  Dionisio  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII 

El  Fraile,  la  Paca  y  la  Pepa,  que  salen  precij:  itadamente  por  la 
izquierda. 

Pepa.        Corre,  Paca. 

Paca.  Para  un  poco. 

Fraile.      (¡Lindo  par!) 

Paca.  Que  me  se  cae 

una  liga,  y  no  es  decente 

lucir  lo  que  ha  de  guardarse. 

(Se  inclina  para  atarse  la  liga.) 

Pepa.        Cambiada  estás. 

Fraile.       (Acercándose  á  ellas  y  rezando  á  media  voz  ) 

Padrenuestro... 
Paca.        Tapa  aquí,  por  si  llega  alguien 

con  deseos.  (La  Pepa  se  coloca  delante  de  la  Paca, 
extendiendo  la  falda.) 

Pepa.  Anda. 

(El  fraile  avanza  hacia  ellas  disimuladamente  con  el  bu- 
rro, y  deja  caer  el  pañuelo,  que  recoge.) 

Fraile.     (Saludando.)  ¡Buenas! 

(¡Y  gordas!...) 
Paca.        (Con  soma.)        Dios  le  acompañe. 

(Entran  las  dos  en  la  casa  riéndose.) 

Fraile.     ¡Señor!  ¡En  qué  compromisos 
pones  á  los  hombres!  ¡Arre!... 

Vase  por  la  izquierda  con  el  burro.  Ataca  la  orquesta,  y 
se  oye  dentro  de  la  casa  el  ruido  de  las  castañuelas, 
que  acompañan  el  fandango,  y  se  hace  la 


Mutación. 


CUADRO   TERCERO 


Portalón  de  una  casa  en  que  se  celebra  un  baile  de  candil.  Mesas,  si- 
llas y  bancos  distribuidos  convenientemente.  En  el  centro  de  la 
escena  y  colgando  del  techo  un  gran  velón  cm  los  cuatro  meche- 
ros encendidos. 


ESCENA  I 

Rafael  y  Alfonso,  á  la  derecha:  este  último  sin  dejar  de  mirar 
á  JeXARA  y  áD.  PauLLNO;  qu3  están  sentados  á  la  izquierda. 
CEFERINO  y  Blas  tocando  las  guitarras  en  el  fondo,  y  PaCA  y 
Pepa  á  su  lado.  Una  maja  y  Un  manólo  en  el  centro  de  la  escena 
bailando  el  fandango,  que  acompañan  LORENZA,  MaNÜELA  y 
otras  majas  y  majos  qae  forman  grupo  en  torno  á  la  pareja  que 
baila.  ElCRIADO,  distribuyendo  vino  y  manjares  á  los  concurren- 
tes. Poco  después  de  alzarse  ei  telón  termina  el  baile  y  cesa  la  música. 
Mucha  animación  en  escena.  Aplausos  de  todos. 


Lorenza.  ¡Bien  bailado! 
Rafael.  Y  con  donaire. 

Paca.        Y  bien  tocado. 
Ceferino.  Se  estima, 

pero  echen  acá  la  jarra, 

porque  la  sangre  me  pica 

del  calor     (Procurando  abrazar  á   Paca.    El   criado 
alarga  la  jarra.) 

Paga.  Las  manos  quedas, 

ó  escupes  on  la  vesita, 

de  una  vrz,  todos  lus  huesos 

déla  boca. 
Ceferino.  (Tomando  la  jarra)  No  dírlas 
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eso  si  el  que  te  tocara 

fuese  Gorete.  (Síguen  hablando  bajo.) 
Alfonso.     (Haciendo  un   ademán  de  ira,  mirando  á  Jenara  y  don 
Paulino,  que  hablan  muy  acaramelados.)  ¡Por  Vidal 

Rafael.     (Sujetándole.)  Hhs  de  estar  quieto,  ó  te  dejo. 
Blas.         (ACeferino.)  O  bebe  ó  daca,  que  hay  prisa. 

(Bebe  Ceferino. 

Paulino.    (Ajenara.)  ¿Estás  á  gusto? 

Jenara.  Yo,  al  lado 

de  su  mercé,  ¿cómo  había 

de  estar? 
Paulino.   (Reparando  en  Alfonso.)  Yo  uo,  quo  hay  enfrente 

quien  parece  con  la  vista 

comernos. 

Blas.  (A  Ceferino,  obligándole  á  dejar  de  beber.) 

Apara   un  poco.  (Bebe  Blas.) 

Pepa.         (a Paca)  Se  me  {intoj;i  que  el  usía 

de  la  sastra  tiene  miedo 

del  otro. 
Paca.  Pues  si  malicia 

que  no  es  sólo  ese  el  que  puede 

hacer  en  esa  garita 

centinela... 
Pepa.  Yo,  con  que  haiga 

azotes,  ya  estoy  tranquila,  (siguen  bajo.) 
Jenara.     (a  d.  Paulino.)  No  haya  su  mercé  cuidado 

por  eso.  Será  de  envidia. 

Conmigo  no  tendrá  naide 

más  dominio  de  por  vida 

que  su  mercé  y  mi  marido. 
Paulino.    Asi  debe  ser. 
Lorenza.   (Levantándose.)  ¿Qué  misa 

de  réquiem  es  ésta?  ¡Vamos, 

tocar! 
Manuela.  ¡Vengan  seguidillas! 

Lorenza     ¡Que  empiece  el  baile  Jenara! 
Alfonso.    ¿Con  quién? 
Lorenza.  Con  quien  ella  diga. 

Jenara.     (a  d.  Paulino.)  ¿Su  mercé  me  da  licencia? 
Paulino.    Haz  tu  gusto,  prenda  mía. 
Alfonso.    (A  Rafael.)  Ahora  verás. 

(Se  dirige  pausadamente  hacia  Jenara.) 
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Paulino. 

(Al  verle  llegar.)  NO;  COD  ese 

no. 

Me  huele  á  chamusquina. 

Manuela. 

Alfonso. 

(A  Jenara.)  ¿Sirve  este  cuerpo? 

Paulino. 

(Interponiéndose  entre  los  dos.)  NO  sirVC, 

porque  está  comprometida. 

(Aunque  padezca  mi  nombre, 

voy  á  exponerme  á  la  chifla 

de  esta  gentuza,  por  ella.) 

Alfonso. 

¡Tal  desaire!  (Airado.) 

Rafael. 

■  (Conteniéndole.)  VamOS,  quita. 

La  prudencia  está  en  los  hombres 

de  mérito. 

Jenara. 

(Levantándose  para  bailar.)  ¡Se  aCUChÜlan 

por  mi! 

Ceferino. 

¡Bien  por  los  señores! 

Lorenza. 

¡Viva  el  garbol 

Todos. 

jViva,  vival 

Música. 

Bailan  las  seguidillas  Jenara  y  D.  Paulino,  éste  todo  lo  torpemente 
posible. 


Paca. 

La  capa  colorada 

tiene  mi  majo, 

y  la  gloria  del  mundo 

lleva  debajo. 

Toma  confites 

y  échalos  en  la  boca 

no  te  los  quiten. 

Coro. 

Toma  confites 

etc.,  etc. 

(Hablado,  con  música  en  la  orquesta.) 

Manuela. 

(A  D.  Paulino.)  Su  mcrcé  es  una  peonza 

Paulino. 

Gracias. 

Alfonso. 

(¡Cómo  la  maldita 

me  hace  sufrir!) 

Lorenza. 

¡Otro  bailel 

Paulino 

¿Quieres? 

Jenara. 

Como  mande  usia. 

(Empiezan  otra  vez  á  bailar.) 

Paca. 


Coro. 
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Yo  conozco  á  mi  maja 
desde  muy  lejos, 
porque  siempre  la  siguen 
cuatro  cortejos. 
Y  como  es  justo, 
ellos  tienen  el  ^asto, 
yo  tengo  el  gusto. 

¡Toma  canela! 
Si  no  lo  has  entendido 
vete  á  la  escuela. 


Hablado. 


Todos.       ¡Vítor,  vítor! 

Alfonso.   (Violentamente.)  Ya  uo  puedo 

más.  (Rafael  intenta  sujetarle,  y  en  vista  de  que  se  es- 
fuerza en  vano,  le  suelta.) 

Rafael.  ¡Pues  anda! 

Alfonso.     (Adelantándose  al  centro  en  ademán  provocativo.) 

No  termina 
eso  bien. 
Paullno.    (Galleando.)  Pues...  ¿cómo  quicrc? 

(Alfonso  se  queda  un  momento  mirando  á  D.  Paulino  de 
alto  á  bajo  despreciativamente,  y,  por  último,  le  derri- 
ba el  sombrero  de  un  revés.) 
Alfonso.     ¡Así!  (Alboroto  y  confusión.  Alfonso  se  arroja  sobre  don 
Paulino.) 

Paullno.    (Sofocado.)  ¡Quítenle  de  encima, 
que  he  de  matarle! 

JeNARA.       (Acongojada.)  ¡SOCOrro! 

¡Que  avisen  á  la  justicia! 
Alfo.nso.    ¡Viejo  verde! 
Jenaka.  ¡a  mí,  vecinos! 

Lorenza.   ¡Vengan,  que  es  cosa  de  risa! 

(Aparece  majestuosamente  Dionisio  en  la  puerta  del 
foro.) 
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ESCENA  II 
Dichos,  Dionisio. 


Dionisio. 

Jenara. 
Blas. 
Rafael. 
Jenara. 

Dionisio. 

Jenara. 
Dionisio. 
Paulino. 
Alfonso. 

Dionisio. 


¡Ténganse  allál 

(Todos  se  callan  y  se  detienen  un  momento.) 

¡Mi  marido! 

¡Cálmese!  (Sujetando  á  D.  Paulino.) 

Deten  la  ira.  (Separando  á  Alfonso.) 

Ven,  que  voy  á  desmayarme. 

(Dionisio  se  adelanta  pausada  y  gravemente  á  Jenara.) 

Aqui  mis  brazos  te  brindan 

fuerte  coluna.  (Á  ios  otros.)  ¿Qué  ha  sido? 

¡Ay  de  mi!  (,Cae  desmayada  en  brazos  de  Dionisio.) 

¿Naide  me  explica? 
¡Fué  que  agravióla  un  canalla! 

¡Como!  (Queriendo  abalanzarse  de  nuevo  á  él.  Dionisio 
le  detiene  con  un  ademán.) 

¡Quieto!  ¡Haré  justicia! 

(Todos  se  apartan  al  segundo  término,  dejando  en  pri- 
mero á  Dionisio,  que  sostiene  á  Jenara,  y  formando  dos 
grupos;  á  la  derecha,  Alfonso  desafiando  con  el  ademán 
á  D.  Paulino,  y  Rafael,  mf  jos  y  manólas  que  le  detie- 
nen, y  á  la  izquierda,  D.  Paulino  provocando  á  Alfonso 
y  contenido  por  Ceferino,  Blas,  Lorenza,  Manuela,  Paca 
y  Pepa.  Dionisio  dice  pausadamente.) 

¡Fiera  suerte!  ¡horrible  duda! 
¡Desdichada  esposa  mía! 
Tan  honrada,  tan  prudente, 
tan  generosa,  tan  limpia... 
¡Y  siempre  lleva  estas  guerras 
consigo!  ¡Dios  la  bendigal 

(Quédanse  todos  en  la  disposición  explicada  anterior- 
mente, formando  cuadro.) 


.Ilutación, 


CUADRO  CUARTO 

Calle  corta  del  antiguo  barrio  de  Maravillas. 

ESCENA  I 

Al  caer  el  telón  se  oye  á  la  izquierda  un  tiro,  y  sale  CefERINO  asus- 
tado, con  los  útiles  de  barbería. 

¡Zambomba!  (Quiere  huir  por  la  derecha,  suena  allí 
otro  tiro  y  retrocede  dando  un  brinco.) 

¡Puñales! 
No  encuentro  salida. 
Arde  el  Buen  Suceso 
y  arde  Maravillas. 
Veinte  mamelucos 
hay  en  cada  esquina 
y  salen  dragones 
de  entre  las  rendijas 
haciendo  que  tiemblen 
las  gentes  paciíicas, 
porque  al  que  se  escurre 
le  hacen  la  santísima.  *" 

Tengo  un  parroquiano 
consejero  de  Indias 
(mal  tiro  le  peguen 
en  la  rabadilla), 
que  dice  que  quiere 
que  acud^  en  seguida, 
porque  ya  la  barba 
le  escuece  y  le  pica... 
Y  allá  voy,  llevando 
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navaja,  bacía, 
paño,  borla,  peine, 
jabón,  tenacillas 
y  un  miedo  que  pesa 
veinticinco  libras, 
desde  los  talones 

á  la  redecilla.  (Un  tiro  á  la  derecha.) 
¡Piñones!  (Otro  tiro  á  la  izquierda.) 

¡Zambomba! 
se  me  echan  encima. 
Me  voy  en  dos  saltos 
á  la  barbería 
para  que  la  patria 
no  pierda  un  artista. 
Y  si  al  ilustrisimo 
consejero  de  Indias 
le  escuécela  barba... 
paciencia  y  saliva; 
pues  si  no  le  afeitan 
hasta  que  yo  diga, 
puede  estar  seguro 
de  que  se  la  pisa. 

(Un  tiro  á  la  derecha.)  ¡PuñalCS! 
(Otro  ala  izquierda. 'i    ¡Canela! 

No  encuentro  salida. 

Si  tiro  hacia  abajo 

me  rompen  la  crisma;  , 

me  dan  en  la  cresta 

si  vuelvo  hacia  arriba. 

Tú.  Dios  poderoso, 

que  ves  mis  fatigas 

y  sabes  !o  mucho 

que  estimo  la  vida, 

si  á  salvo  me  pone 

tu  gracia  divina, 

te  ofrezco  un  barbero 

de  cera  bendita. 

No  olvides  las  señas, 

Ceferino  Díaz, 

Mayor,  treinta  y  siete, 

junto  á  Platerías. 

(Vase  corriendo  por  la  izquierda   Dentro  se  oyen  des- 
cargas, cañonazos,  gritos,  etc.). 
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ESCENA  II 


Alfonso  y  Coro  de  manólos,  por  la  derecha.  lluego  La  Primo- 
rosa y  Coro  de  majas,  por  la  izquierda. 


llúsica. 


Manolos.  Vienen  de  cuatro  en  fila 

los  batallones; 
se  oye  más  cerca  el  ruido 

de  los  cañones; 
estamos  ya  sin  balas 

y  sin  cartuchos, 
nosotros  somos  pocos 

y  ellos  son  muchos. 
Alfonso.  No  importa  que  en  la  lucha 

seamos  menos, 
que  los  pocos  son  muchos 

cuando  son  buenos. 

¡Alma,  manólos! 
que  estando  con  España 

no  estamos  solos. 
Manolos.  Es  que  avanzan  de  prisa 

los  batallones 
con  la  muerte  en  las  bocas 

de  los  cañones. 
Todos.       Pero  no  importa  nada 

si  somos  menos, 
que  los  pocos  son  muchos 

cuando  son  buenos. 

(Salen  Primorosa  y  las  Majas.) 

Primor.     ¡Vamos,  cobardes! 

¿Oué  hacéis  aqui? 
Manolos.  ¿A  quién  seguimos? 
Primor,     ¿á  quién?  ¡A  mi! 

Vengad  la  sangre 

que  corre  ya. 

¡Madrid  se  muere! 
Todos.       ¡Vamos  allá! 
Primor.     Para  detener  las  balas 


Todos. 
Alfonso. 


Todos. 


—  24  — 

tenemos  los  corazones 

y  dientes  para  comernos 

el  hierro  de  los  cañones. 

Mientras  haya  manólas 

que  luchen  solas 

en  el  Barquillo 

y  en  el  Portillo 

de  Gilimón, 

diles  á  los  soldados 

del  mundo  entero 

que  yo  no  quiero 

que  nos  escupa 

ningún  ladrón. 

Para  detener  las  balas, 

etc.,  etc. 
Carguemos  los  trabucos 

y  de  las  fajas, 
salgan  ya  los  aceros 

de  las  navajas, 
que  los  manólos 
para  salvar  á  España 

se  bastan  solos. 

(Yéndose  por  la  derecha.) 

Vienen  á  echarse  encima 

los  batallones 
con  la  muerte  en  las  bocas 

de  los  cañones; 
pero  no  importa  nada  . 

si  somos  menos, 
que  los  pocos  son  muchos 

cuando  son  buenos.  (Vanse.) 


Matación. 


CUADRO  QUINTO 


Sala  de  ana  casa  habitada  por  una  familia  de  la  clase  media,  el  año 
ib.  A  la  derecha  dos  puertas,  la  primera  que  conduce  al  recibi- 
miento y  la  segunda  al  despacho.  A  la  izquierda  otras  dos  puertas, 
la  primera  da  á  un  gabinete  y  la  segunda  á  las  habitaciones  inte- 
riores. Entre  las  dos  de  la  derecha,  un  gran  baúl  adosado  á  la  pared; 
entre  las  de  la  izquierda,  y  en  la  misma  situación,  un  armario.  Al 
foro,  dos  balcones  con  puertas  vidrieras  practicables,  y  entre  ellas 
una  consola  con  floreros  y  cachivaches  propios  de  la  época.  En  las 
paredes  cuadros  antiguo",  y  entre  ellos  un  gran  retrato  de  Espar- 
tero. Sillas,  un  brasero  y  una  camilla  vestida,  junto  á  la  cual  está 
doña  Potenciana  haciendo  media. 


ESCENA  I 

Adelfa  y  QüINTILIANO,  la  primera  devanando  ana  madeja  que 
sostiene  Quintiliano  con  ambas  manos;  los  dos  están  de  pie.  Doña 
Potenciana  sentada  haciendo  media.  LEOPOLDINA  (niña  de  diez 
años)  sentada  en  una  silla,  bordando  en  un  bastidor,  y  BaLDOMERIN, 
sentado  en  la  caja  del  brasero,  jugando  con  una  escopetita  de  las  que 
se  disparan  con  fulminante.  Cuando  se  levanta  el  telón  hay  un  ins- 
tante de  silencio. 

PoTENC.     Bueno;  y  ahora  que  ha  salido  la  conversa 
ción...  usted,  señor  don  Quintiliano,  ¿piensa 
casarse  con  Adelfa  ó  qué? 

Quintil.     ¿Es  á  mi? 

PoTENc.     Sí  señor. 

Quintil.     ¡Ah,  señora!  jOh,  señora! 

Adelfa.     ¡Ah,  por  Dios,  mamá!  ¡Siempre  la  prosa!  ¡la 
prosa  vil!...  ¡Ah! 
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POTENC. 


QüLNTIL. 
POTENC. 

Quintil. 


PoTENC. 


Adelfa. 
Quintil. 


POTENC. 

Quintil  , 


POTENC. 

Adelfa. 
Quintil. 

POTENC 

Quintil. 


POTENC. 


Pero  ¡qué  prosa  ni  qué  narices!  Si  se  lo  pre- 
gunto en  seguidillas  te  quedas  soltera.  Con- 
que, en  prosa,  en  prosa...  ¿Cuándo  piensa 
usted  casarse? 
¡Nunca,  señora! 
¿Qué? 

(Muy  enfáticamente.)  Que,  ttunca  como  ahora  ha 
sido  tan  férvido  mi  anhelo  por  unirme  á  Adel- 
fa con  la  coyunda  sacra  .  (Exaltado  y  sin  dejar  de 
sostener  la  madeja.)    ¿Usted   UO    VC   ¡oh   próvida 

señora!  que  son  sus  ojos  el  melancólico  rayo 
de  luna  que  inunda  el  campo  santo  de  mi 
alma  suspirante  de  fulgor  tibio?  (Más  exaltado.) 
¿Usted  no  ve  que  de  su  aliento  toma  el  aire 
su  perfume  tibio? 

(Levantándose.)  LO  qUC  VCO  eS   qUC    CStá   UStcd 

demasiado  tibio  para  casarse...  y  hay  que  aca- 
bar. Conque  si  quiere  usted  seguir  con  ella, 
procúrese  usted  un  destinito... 

¡Ah!  (Con  visible  repugnancia.^ 

¿Qué?  (Con  asombro.)  ¿Qué  dicC  UStcd?  ¿UU  dcs- 

tinito  yo?  ¡Yo,  el  trabajo  grosero  y  material! 
¡Tomar  un  destino  un  ser  como  yo,  tan  espi- 
ritual, tan  vago!. . 
¡Ahora  lo  ha  dicho  usted! 
Tan  sutil,  he  querido  decir;  ¡tan  etéreo,  tan 
errabundo!  ¡Ah,  señora!  ¡Jamás!  Yo  para  vi- 
vir no  necesito  más  que  enramadas  espesas, 
aves  canoras,  brisas  etéreas,  fulgores  cerú- 
leos... 

(Enfadada.)  ¡Y  sopas  de  ajo,  qué  demontre! 
¡Sopas  de  ajo!  ¡Ah,  por   Dios,   mamá!  ¿qué 

grosería  es  esa?  (Muy  romántica  y  muy  cursi.) 

¡Comer!  ¿Qué  es  eso  de  comer? 
¿Se  le  ha  olvidado  á  usted? 
Pero  ¿han  pensado  nunca  en  semejante  vul- 
garidad los  héroes  inmortales  del  amor  ultra- 
terreno?  Ahi  tiene  usted  á  Isabel  y  á  Marsi- 
11a,  que  se  murieron  sin  saber  lo  que  era  un 
huevo  pasado  por  agua...  Ahí  tiene  usted  á 
Francisca  de  Rímini... 

Bueno;  con  esa  Francisca  no  me  meto,  por- 
que era  de  Rímini,  pero  ésta  es  de  Morata  de 
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Quintil. 

Adelfa. 
Quintil. 
Adelfa. 
Quintil 

Adelfa. 
Quintil. 
Adelfa. 
Quintil. 
Poteng. 

Adelfa. 

Quintil. 

Poteng. 


Tajuña,  y  necesita  Ires  comidas  diarias. .  ¡Con; 
que,  ó  busca  usted  el  destino,  ó  sale  de  aquí 
más  aprisa  que  la  brisa  cerúlea! 

(Aparte  á  Adelfa.)  ¿LO  VOS?  ¿Lo  OyeS,  ídolO    mÍO? 

¡Pronto,  pronto  el  veneno! 

Sí„  mi  bien.  (Concluyen  con  la  madeja.) 

¡Rompamos  estas  ligaduras  terrenasl 

lAh! 

¡Ohl 

(Baldomerín  dispara  con  la  escopeta  un  fulminante.) 


(Asustados.)  jAh! 

Mamá,  regáñele  usted,  que  me  sobresalta. 
Baldomerin,  no  te  pongas  detonante 
Vaya,  vaya;  al  gabinete  todos.  ¡Niños,  al  ga- 
binete! 

(Aparte  á  Quintiliano  al  marcharse.)    El  VenCUO,   mí 

bien. 

Sí;  arsénico  y  colodión,  mitad  y  mitad. 

(Vanse  por  la  primera  izquierda  Adelfa,  Quintiliano,  Leo' 
poldina  y  Baldomerín.) 

(Viéndolos  marchar.)  ¡Dios  mio!  ¡Vaya  uu  Cerú- 
leo que  me  ha  tocado  en  suerte!  Por  supues- 
to, la  culpa  de  que  se  ría  de  mí  este  pelafus- 
tán la  tiene  Saturio,  ese  pobre  marido,  mío 
que  en  lugar  de  ocuparse  del  porvenir  de  su 
hija,  anda  en  la  logia  y  en  el  club  hablando 
mal  de  Narváez.  No  comprende  que  el  día  que 
le  eche  mano  le  manda  pegar  cuatro  tiros 
y  después  le  deja  cesante.  Porque  ese  tío  las 
gasta  así  con  los  progresistas:  los  mata  y  en- 
cima les  quita  el  destino.  (Viendo  salir  á  D.  Satu- 
rio embozado  hasta  los  ojos  y  con  la  chistera  calada, 
por  la  segunda  izquierda.)   ¡Calle!  ¡Parece  el!... 


ESCENA  II 

POTENeíANA  y  SaTüRIO. 


Poteng.     ¡Saturio!  ¿Eres  tú? 

SatukIO.     (Avanzando  con  ridículos    aspavientos    de    cautela.) 

¡Chis!  (Casi  al  oído  de  ella.)  ¡  Víva  D.  Baldomerol 
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PoTENc.  Bueno,  por  muchos  años;  pero  ¿de  dónde  sa- 
les tan  eníibozado? 

SatüRIO.      (Misteriosamente.)  De  la  COCina. 

POTENC.       (Imitándole  al  desembozarse,  bajando  el  brazo.)  ¿HaS 

ido  á  espumar  el  cocido? 

SatüRIO.  Potenciana,  el  día  de  hoy  será  memorable  en 
los  fastos  de  las  libertades  patrias. 

PoTENC.     ¿Se  ha  olvidado  el  chorizo?... 

SatüRIO.  ¿Sabes  dónde  tengo  al  iris  redentor  de  la 
nueva  aurora? 

PoTENc.     ¿Dónde? 

SatüRIO.     En  la  carbonera. 

PoTENC.     ¡Qué  dices! 

SatüRIO.  Que  el  caudillo  ilustre  de  la  libertad,  el  in- 
victo D.  Anacleto  García  Blanco,  está  en  la 
carbonera . 

PoTENc.  ¡Dios  mío!  Pero  ¿cómo  está  Blanco  en  la  car- 
bonera? 

SatüRIO.  ¡Acurrucado!  He  tenido  que  esconderle;  le 
perseguían...  Pero  ¡ah!  no  es  él  solo  el  que 
está  aquí  oculto.  ¿Tú  ves  que  no  ves  nada? 
Pues  en  esta  misma  habitación  está  la  Junta 
revolucionaria,  autora  del  alzamiento  que 
tendrá  lugar  hoy,  á  las  doce  en  punto. 

PoTENC.     Pero  ¿estás  loco? 

SatüRIO.    ¡Cíiis!  Ven.  Mira  por  esa  cerradura.  (Señala  la 

segunda  puerta  de  la  derecha.) 

PoTENG.     ¡Jesús!  ¡Gente  armada! 

SatüRIO.    ¡Armándose! 

PoTENG.     Pero  ¿quiénes  son? 

SatüRIO.  Cinco  milicianos  nacionales  comprometidos. 
Los  dos  choriceros  de  la  esquina,  el  zapatero 
de  arriba,  el  barbero  de  abajo  y  un  cojo,  tam- 
bién de  abajo. 

PoTENG.  Pero,  Saturio,  ¡por  Dios!  ¿No  comprendes 
que  te  expones  á  perder  la  vida? 

SatüRIO.  ¿y  qué  me  importa  la  vida?  ¡Todo  por  la  li- 
bertad! ¿Ves  ese  baúl?  Pues  ahí  está  el  factor 
principal  del  movimiento. 

PoTENG.  ¡Santo  Dios!  Pero  ¿tenemos  al  factor  del  mo- 
vimiento entre  la  ropa  de  verano? 

SatüRIO.    (Alzando  la  tapa  del  baúl.)  Sal,  Manteca . 
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ESCENA  III 


Dichos,  Manteca,  Conspiradores  1.°,  2.°  y  3.°  Luego  Blanco. 

Después  BaLDOMERÍN.  Al  fin   RUFA. 


Manteca. 

POTENC. 

Manteca. 

Saturio. 

CONSP.  1.° 

CoNSP.  2.° 

CoNSP.  3  ° 

Saturio. 

Todos. 

Blanco. 

Potenc. 

Saturio. 

Todos. 

Potenc. 

Blanco. 
Potenc. 
Manteca. 

Saturio. 

Manteca. 

Blanco. 

Manteca. 


Saturio. 


(Saliendo  del  baúl.)  Señora,  fraternidad  y  unión. 

(Cierra  la  tapa.) 

¡Manteca!  ¡Como  nos  habrá  puesto  la  ropa! 

(A  Saturio.)  ¿Y  los  dcmás? 

En  este  armario  está  la  Junta  revolucionaria. 

(Abre   el   armario.)  Salid. 

(Saliendo.)  ¡Unión! 

¡Progreso! 

¡Igualdad! 

Progresistas,  ¡viva  D.  Baldomcro! 

¡Viva! 

(Saliendo  oor  la  segunda  izquierda  )     ¡Compañcros! 

(Aparte  á  Saturio.)  ¿Es  éstc  el  Iris  quc  cstaba  en 

la  carbonera? 

¡Este!  Señores,  ¡viva  Blanco! 

¡Viva! 

¡Viva!  pero  que  se  lave.  Bueno,  y  ¿se  puede 

saber  á  qué  viene  esta  reunión? 

Ñus  hemos  juntado  para  dar  el  grito. 

¿Qué  grito?... 

(A  quien  ha  pisado  Blanco  un  pie.)  ¡Ah!  (Da  un  grito 
agudo.) 

¡No  precipitarse! 

Si  es  que  éste  me  ha  pisado  un  pie. 
Hoy,  á  las  doce  en  punto,   habrá  un  alza- 
miento. 

Contamos  con  cuatro  coroneles:  el  coronel 
Guzmán,  el  coronel  La  Pierna,  el  coronel  Pé- 
rez y  el  coronel  Pilili. 

El  plan  es  infalible.  A  las  doce,  Pérez  dará 
el  grito  haciendo  los  primeros  disparos;  en 
seguida  se  aiza  La  Pierna  con  la  caballería;  el 
movimiento  de  La  Pierna  será  secundado  por 
Guzmán  con  la  artillería,  y  si  á  la  una  no  he- 
mos vencido,  no  hay  más  que  ir  al  cuartel  y 


—  30 


Todos. 

Saturio. 

Manteca. 

POTENC. 

Blanco 

CONSP.  1.° 
CoNSP.  2" 
Manteca. 
Satürio. 


Blanco. 


Baldom. 
Potenc. 


Blanco. 

Rufa. 

Blanco 

Rufa. 

Blanco. 


Rufa. 


decir:  «Alza,  Pilili »  y  Pilili  saldrá  de  re- 
fresco. Este  es  el  plan. 
¡Bravo! 

La  hora  se  acerca;  pasemos  á  mi  despacho. 
Pasemos. 

Pero  ¿y  si  les  falla  á  ustedes  La  Pierna  y  los 
coge  Narvaez  y  los  pega  cuatro  tiros? 
Y  ¿qué  importan,  señora,  á  pechos  esforza- 
dos cuatro  tiros? 
Ni  ocho. 
Ni  veinte  tiros. 
Ni  mil  bombas. 

Ni  cien  cañonazos.  ( Vanse  todos  por  la  segunda  dere- 
cha, quedando  en  escena  el  último  Blanco,  que  se  mar- 
cha también  por  el  mismo  sitio.  Baldomerín  sale  por  la 
primera  izquierda,  jugando  con  su  escopetita.) 

(A  Potenciana.)  Ya  lo  oyc  ustcd;  nada  nos  asus- 
ta—    ¡Nada!    (Baldomerín  dispara  un  fulminante.'» 

¡Ah!  (Asustado )  Llévese  usté  á  ese  chico  y  en- 
ciérrele en  la  despensa,  ¡caray!  (Medio  mitis.) 
Señora...  ¡Viva  D.  Baldomcro!  (Vase.) 
Mamá,  ese  señor  tiene  miedo. 
Más  que  vergüenza,  hijo.  Es  un  charlatán 
que,  mientras  tu  padre  y  otros  infelices  se 
matan  por  la  idea,  viene  á  pescar  en  río  re- 
vuelto. (Vanse  los  dos  primera  izquierda.) 
(Asomándose  y  llamando.)  ¡Muchacha! 
(Saliendo,  segunda  izquierda.)  ¡Mande  UStcd! 

Haz  una  taza  de  tila  y  tráela. 

¿Para  usted? 

¡Para  la  señorita!...  por  si  acaso.  Yo  bebo 

sangre  de  la  reacción  en  los  cráneos  de  ios 

déspotas.  (Vase  otra  vez  al  despacho.) 
¡Qué  fiera!  (Vase  por  donde  salió.) 
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ESCENA  IV 
Salen  con  mucha  cautela  y  cómicamente,  por  la  segunda  derecha, 

El  Cabo  de  milh.ianos,  Casquijo  y  Milicianos  1.**,  2.**  y  3.o, 
Al  fin  Rufa. 

música. 

Cabo,  Casquijo,  Milicianos  1  ^  2.°  y  3.° 

Somos  cinco  que  se  matan 

por  don  Baldomcro, 
y  enemigos  de  Narváez, 

que  es  un  embustero. 
Al  arroyo  nos  echamos 

con  bélico  ardor, 
cuando  fiero  ordenando  el  ataque 
redobla  el  tambor. 
¡Plon,  plon,  prron! 
Al  combate  nos  empuja 

la  ilusión  divina 
de  acabar  con  el  granuja 

que  nos  acochina; 
que  para  evitar  el  triunfo 

de  la  reacción, 
hay  un  perro  de  presa  debajo 
de  cada  morrión. 
iPou! 
¡Dale  de  betún! 
que  aunque  parecemos 
unos  infelices, 
¡zaracataplum! 
también  se  nos  suelen 
hinchar  las  narices. 
¡Esta  es  la  verdad! 
¡Vaya  cinco  lios 
con  marcialidad! 
¡Vamos  á  vencer 
con  seguridad! 
¡Hoy  triunfa  la  causa 
de  la  libertad! 
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Todo  fiel  miliciano  que  sepa 

llevar  los  calzones, 
y  que  tenga  dos  pieses  ligeros 

pa  las  ocasiones, 
en  seguida  que  sienta  en  la  calle 

zumbar  el  cañón, 
si  es  varón,  su  misión  es  salir 

á  calar  el  melón. 
Pues  por  más  que  se  sepa  de  sobra 

que  se  arma  un  tiberio, 
y  nos  dan  cada  pie  de  paliza 
que  tiembla  el  misterio, 
es  preciso  poner  las  costillas 

con  toda  ilusión, 
pues  sin  burrcs  que  lleven  la  leña, 
adiós  tradición. 
¡Dale  de  betún! 
que  los  milicianos, 
y  esta  es  la  verdad, 
¡zaracataplum! 
resultamo/i  tontos 
de  solemnidad. 
De  la  zaragata 
no  sale  una  rata 
si  se  desbarata 
la  conspiración. 
A  don  Baldomcro 
traigamos  primero 
y  con  Espartero 
la  manutención. 
¡Chitónl  ¡chitón! 
Y  mucha  precaución. 
¡Viva,  viva 
la  revolución! 
¡Chitón! 


Hablado. 

Cabo.  (Que  habla  con  acento  andaluz.)    ¡Alinear!    ¡FirmCS! 

¡Número  uno!  Dos  pasos  al  frente...  ¡ar!  al 
hombro...  ¡ar!  Cabeza  variación  derecha...  ¡ar! 
Arréglate  la  cinta  de  los  calzoncillos...  ¡ar! 
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MiLic.  I.''  ^Y  qué  hago? 

Cabo.  Vete  al  tejado.  Consigna:  vigilancia  y  pre- 
vención. (Vaseel  miücianol.^por  la  primera  derecha.) 
Número  dos.  (Se  adelanta  el  miliciano  2.'») 

MiLiG.  2  °  ¡A  la  orden! 

Cabo.  ¡A  la  cocina!  Consigna:  defensa  del  puesto  y 
del  cocido,  y  iiacer  fuego  cuando  convenga. 

(Vase  el  miliciano  2."  por  la  segunda  izquierda.)  Nu- 
mero tres. 

Casquijo.   (Adelantándose.)  ¡Presente! 

Cabo.  Al  portal.  Consigna:  no  permitir  la  entrada 
ni  al  ensero,  y  ojo  con  la  viuda  del  bajo,  aun- 
que dicen  que  es  moderada.  (Vase  Casquijo  pri- 
mera derecha.)  Número  CUatf'O. 

MiLic.  3.°  (adelantándose.  ¡A  la  real  ordcu! 

Cabo.  Tú  á...  (Le  habla  al  oído.) 

MiLic.  3.°  ¿Y  qué  hago  allí? 
Cabo.  Ver,  oir  y  callar. 
MiLic.  3.*  ¿Y  tú  te  quedas  sin  ningún  número?... 

Rufa.  (Saliendo  de  la  cocina,  con  una  taza  grande  de  tila  con 

su  platillo  y  su  [cucharilla.)  Aqul  CStá  la  tila. 

Cabo  Me  quedo  con  ésta    (Vase  el  miliciano  3.0  segunda 

izquierda.)  (Á  Rufa.)  Deja  CSO  ahí...  ¡mar!  (Rufa 
deja  la  taza  sobre  la  camilla  ) 

Acércate  un  momento...  ¡man 
Rufa.        ¿Qué  quiere  usté? 
Cabo.        Toma  esto...  ¡mar!  (La  da  un  abrazo.) 

Rufa.  ¿Sí?  Tome  usté.  (Le  da  una  bofetada  y  vase  á  la 

cocina.) 

Cabo.        ¡Mar!...  ¡Mardita  sea  tu  estampa!  (Dan  las  doce 

en  un  reloj  lejano  y  se  oyen  algunos  cañonazos.)  ¡Hola! 

¡Ya  estamos  en  danza!  (Se  asoma  ai  balcón.) 


ESCENA  V 
El  Cabo   de  milicianos,   Saturio,   Blanco,    Manteca  y 

CONSPIRADORES 
(Se  oye  dentro  el  rumor  confu  o  de  un  motín  popular,  gritos  de 
\Viva  la  libertadl  \Ahajo  la  tiranial  y  cañonazos  lejanos.) 

SatURIO.      (Saliendo  muy  emocionado,  seguido  de  Manteca,  cons- 
piradores y  detrás  de  todos  Blanco.)  ¿OÍS?  ¡Ya  SO  ha 

dado  el  grito!  La  libertad  empieza  la  lucha 
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para  romper  sus  cadenas;  nuestros  hermanos 
están  derramando  su  sangre  generosa.  ¡Sal- 
gamos! 
Todos        ¡Salgamos! 

Blanco.       (Deteniéndolos.)  ¡QuíetOs! 

Saturio.  ¿Cómo  que  quietos?  ¡Nuestro  puesto  está  en 
la  calle! 

Blanco.  Nuestro  puesto  está  aquí.  Somos  la  cabeza 
del  movimiento  y  la  cabeza  debe  guardarse, 
porque  si  te  dan  un  tiro  en  la  cabeza...  ¡adiós 
movimiento!  (Cañonazo  lejano.)  jCanario!  Parccc 

que  va  de  veras.  (Con  mucho  miedo.) 

Saturio.    ¡La  Pierna  que  se  ha  alzado!  ¡Viva  la  reden- 
ción! 
Todos.       ¡Viva! 

Voces.  (Dentro.)  ¡Viva  la  libertad!  (Siguen  ios  cañonazos. 
Blanco  coge  la  taza  de  tila  y  da  unos  sorbos  á  hurta- 
dillas.) 

Saturio.  Las  turbas  se  acercan.  (Á  Blanco.)  Pero  ¿qué 
tomas? 

Blanco.  (Disimulando.)  No  sé  lo  quc  tomo.  Creo  que  es 
tila.  Tengo  que  dominar  los  nervios,  tengo 
que  ahogar  este  imprudente  brío,  este  indo- 
mable furor,  este  frenético  arrojo  que  me  im- 
pulsa al  combate...  ¡Ah! 

Voces.       (Dentro.)  ¡Viva  Blanco! 

Saturio.    Te  aclaman. 

Voces       (Dentro.)  ¡Que  salga  Blanco!  ¡que  hable  Blanco! 

Blanco.     Me  llaman. 

Saturio.    Sal  y  aréngalos. 

Blanco.  Voy.  (Abre  el  balcón  y  se  asoma  con  la  taza  en  la 
mano.  Las  detonaciones  lejanas  se  oyen  más  distinta- 
mente.) ¡Liberales!  (Aplausos  dentro.) 

Saturio     ¡La  taza! 

Blanco.  ¡Es  verdad!  (Se  la  da  á  Saturio.)  ¡Hijos  del  pue- 
blo! Corred  á  vuestros  puestos  á  morir  como 
buenos  en  defens*^  de  la  libertad.  Nosotros 
somos  los  autores  de  este  alzamiento,  y  justo 
es  que  corramos  á  vuestro  lado  á  derramar 
nuestra  sangre,  sangre  inmortal  heredada  de 
los  héroes  de  Numancia,  de  Zaragoza  y  de 
Gerona. 

Saturio.    Que  se  te  enfria  la  tila. 
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Blanco. 


V0CE3. 

Manteca. 

Todos. 

Blanco. 

Saturio. 

Blanco. 


Satürio. 


Todos. 
Blanco. 


(A  los  de  la  calle.)  Que  nO  Se  enfríe...  (Bajo  á  Satü- 
rio.) Que  me  la  calienten.  (A  ios  de  la  caiie.)  Que 
me  la  calien...  digo,  que  no  desmaye  ninguno 
en  esta  lucha  épica  en  pro  de  la  lucha  sacro- 
santa 

(Dentro.)  ¡Quc  baje  la  Junta!  ¡Que  baje  Blanco! 
Dicen  que  bajemos. 
¡Yamos! 

(Desde  el  balcón.)  Hijos  míos,  ¡uo  mc  dcjanl 
¿Cómo  que  no  te  dejan? 
(Aparte  á  él.)  Es  una  figura  retórica.  (Alto.)  No 
me  dejan  porque  soy  la  cabeza,  y  la  Junta  no 
puede  consentir  que  baje  la  cabeza. 
(Quitándole  del  balcón.)  Quítatc  de  ahí,  cmbustc- 

ro.  ¡Vaya  usté  á  la  tila!  (Poniéndose  en  su  lugar.) 

¡Liberales!  Para  estas  cosas  no  se  necesita 
cabeza;  lo  que  hace  falta  es  corazón,  y  el  co- 
razón va  con  vosotros.  (Aplausos.)  Audando. 

(A  los  que  están  con  él.) 

¡A  la  calle! 
¡Imprudentes! 

(Se  lanzan  tumultuosamente  á  la  puerta,  por  donde  en 
el  mismo  momento  aparece  Casquijo.) 


ESCENA  VI 

Dichos,  Casquijo.  Luego  Potencl^na,  Adelfa,  Quintiliano, 
Rufa,  Milicianos  1  \  2°  y  -3.°  y  Baldomerín. 


Casquijo.   ¡Pronto!  ¡Ha  llegado  el  momento! 

Satürio.     ¿Qué  pasa? 

Casquijo.  Que  las  tropas  han  salido  de  los  cuarteles  y 

están  barriendo  las  calles. 
Satürio.     ¡A  las  armas! 
Todos.       ¡A  las  armas!  ¡Viva  la  libertad! 

(Sacan  del  armario  fusiles  para  todos.  Salen  precipita- 
damente los  milicianos,  y  detrás  D.^  Potenciana,  Bal- 
domerín con  su  escopeta,  Adelfa,  Quintiliano  y  Rufa.) 

Los  que  salen.  ¿Qué  es?  ¿Qué  sucede? 

(Se  oye  lejano  un  toque  de  corneta  ordenando  paso  de 
ataque.) 
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Casquijo.  ¿Oís?  En  este  momento  atacan  la  barricada 

de  la  esquina. 

PoTENG.  ¡Jesús! 

Adelfa.  ¡Papá! 

Quintil.  ¡Yo  me  voy! 

Adelfa.  No,  no;  muramos  juntos...  ¡Ahí 

Quintil.  Estamos  perdidos. 

Blanco.  ¿Perdidos?  Pasarán  por  encima  de  nuestros 

cadáveres.  (Se  oculta  precipitadamente  en  el  baúl, 
cerrando  sobre  sí  la  tapa.) 

Cabo.         Hace  falta  el  esfuerzo  de  todos.  ¡A  los  balco- 
nes! ¡Fuego! 
Todos.       ¡A  los  balcones! 
Quintil,     (a  Adelfa.)  ¡Colodión,  bien  mío! 
Potenc.     ¡Qué  colodión!  ¡Tome  usté  un  fusil! 

Quintil.  (Tomándolo  asustado.)  ¡YoI...  Uu  fusil...  (Se  sienta 
como  desmayado  en  el  baúl  á  tiempo  que  Blanco  alza 
la  tapa  y  se  asoma.) 

Blanco.     ¡La  cabeza!  ¡La  cabeza! 

Quintil.       (Levantándose  bruscamente.)  ¿Qué  haCC  UStcd  ahí? 

Blanco.     ¡Viva  don  Baldomcro!  (Con  voz  angustiada.  Bai- 

domerín,  que  ve  sacar  la  cabeza  á  Blanco,  le  apunta 
con  su  escopeta  y  dispara  un  fulminante.  Blanco  lanza 
un  grito  y  vuelve  á  ocultarse.  Gran  estrépito  y  voces 
dentro.  Rufa  y  la  niña  sacan  colchones,  que  los  conspi- 
radores y  milicianos  colocan  en  los  balcones  y  rompen 
el  fuego  desde  ellos  formando  artísticos  grupos.  Mu- 
cha animación  en  escena  y  mucho  ruido  de  tiros  y 
gritos  dentro.  La  orquesta  rompe  á  tocar  el  himno  de 
Riego.) 

Todqs.       ¡Viva  la  libertad! 


Cuadro  y  matación. 


CUADRO  SEXTO 

Una  calle  moderna,  ó  telón  alegórico  en  que  se  representan  á  capri- 
cho del  pintor  todos  los  adelantos  del  último  tercio  del  siglo  xix. 

ESCENA  I 

Siglos  XIX  y  XX,  por  la  derecha. 

Siglo  xix.  Ese  período  que  has  visto 

fué  de  conmoción  protunda, 

motines,  conspiraciones, 

persecuciones  injustas... 
Siglo  xx.  Y  tiros  á  todas  horas 

y  alborotos  de  las  turbas, 

ya  lo  sé. 
Siglo  xix.  Pero  la  sangre 

que  se  vertió  fué  fecunda, 

y  como  verás  ahora, 

tras  cuarenta  años  de  lucha, 

gozó  España  los  primeros 

indicios  de  la  cultura. 

(Se  retiran  á  un  lado  de  la  escena.) 

ESCENA  II 

La  ELECTRIGID..D,  El  TELÉGRAFO,  El  TELÉFONO,  El    AUTO- 
MÓVIL y  COKO  DE  APAR-.TOS    ELÉCTRICOS,    El   FONÓGRAFO.    LA 

Bicicleta.  Las  Modas    masculina  y  femenina  >-^  Fono- 
grafía y  Tres    AfIGION.^DOS.    Al  fin  una    ChüLA  y  OORO    DE 

CHULAS.  Transeúntes. 

jflúslea. 

Electricidad   (Saliendo). 

Efluvios  del  calor, 
venid,  corred,  llegad, 
la  fuerza  del  vapor 
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y  la  electricidad. 
¡Avanzad! 
¡avanzad! 
que  con  nosotros  al  mundo  viene 
la  libertad. 

(Salen  tres  grupos  de  mujeres  caprichosamente  vestidas 
.  representando  respectivamente  el  Telégrafo,  el  Teléfo- 
no y  el  Automóvil.) 

Brota  de  un  mundo  desconocido 
el  gigantesco  soplo  viril 
que  entre  las  alas  de  mi  fluido 
por  los  alambres  vuela  sutil. 
A  nuestro  impulso  maravilloso 
se  abren  las  puertas  de  la  verdad, 
y  en  mi  galope  vertiginoso 
corre  á  la  gloria  la  humanidad. 
¡Avanzad! 
¡avanzad! 
Telég.       Como  el  rayo  por  mis  hilos 

la  noticia  va  veloz. 
Teléf.       Yo  trasmito  la  palabra 

y  el  sonido  de  la  voz. 
AuTOMÓv.        El  automóvil 
corriendo  va. 
Todos.       Por  caminos  y  calles  y  plazas, 
sin  muías,  caballos, 
ni  trole,  ni  na. 
A  nuestro  impulso  maravilloso,  etc. 

(Salen  el  Fonógrafo  y  la  Bicicleta,  ésta  representada  por 
un  joven  en  traje  de  ciclista,  con  la  frente  vendada» 
un  brazo  en  cabestrillo  y  conduciendo  una  máquina 
estropeada.) 

FoNÓGRAF.  En  los  cilindros  de  mi  aparato 

cualquiera  puede  su  voz  grabar, 

pero  al  oiría  después  de  un  rato 

no  la  conoce  ni  su  mamá. 
Todos.  Eso  es  verdad, 

¡no  la  conoce  ni  su  mamá! 
Bicicleta.  En  este  chisme  maravilloso 

se  va  con  mucha  tranquilidad. 

Hoy  no  he  matado  más  que  dos  perros 

y  una  señora  de  cierta  edad. 
Todos.  Dice  muy  bien; 
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le  costó  dos  mil  pesetas, 
pero  corre  más  que  el  tren. 

(Salen  las  Modas,  masculina  y  femenina,  con  gabanes 
largos  exactamente  iguales,  grandes  ramos  en  las  sola- 
pas, sombreros  de  copa,  bastones  y  monóculos.) 

LasdosM.  Buenas  noches,  caballeros  y  señoras. 

¿Cómo  se  hallan  de  salud? 

La  familia  ¿cómo  está? 
¿Bien?  ¡Ya! 
Pues  los  dos  celebraremos  que  prosigan 

hasta  el  siglo  veintitrés 

sin  ninguna  novedad. 

Hechos  los  saludos 

que  son  naturales 

en  gentes  criadas 

en  buenos  pañales, 

queremos  que  sepan 

ustedes  al  fin 

que  somos  el  úl- 
timo figurín. 
Ella.  Este  es  el  modelo 

más  chic  de  Inglaterra 

y  no  hay  quien  lo  lleve 

más  nuevo  en  la  tierra. 
Él.  Con  él  no  se  sabe 

sin  gran  atención 

quién  es  la  señora 

y  quién  el  varón. 
Los  DOS.  •  Pero  á  mi 

me  es  igual 

esta  duda  natural. 
lAhl 

Mirados  de  frente 

y  de  espalda  y  de  perfil, 

somos  propiamente 

dos  figuras  de  biscuit, 
¡Ah,  ah,  ahí 

y  la  cosa  tiene 

natural  explicación. 
El.  Que  el  gran  míster  Pul 

me  viste  en  Londón. 
Ella.        Y  á  mi  el  afamado  Besanqon. 
Coro.  ¡Ah,  ah,  ah! 
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Gracias  á  los  cuatro  pelos 
que  á  éste  se  le  ven, 
se  sabe  cuál  de  ellos 
es  el  hombre  o  la  mujer. 
Los  DOS.    Nos  envidia  toda  hjai-Iaif) 

aunque  más  de  un  necio 
sin  educación, 
molestado  de  ver  mi  distinción, 
la  rica  melena 
me  quiera  tomar, 
que  eso  entre  zulús  es  natural. 
Este  es  el  modelo 
m'ás  cinc  ár-  líjf^laterra 
y  no  hay  quien  lo  lleve 
más  nuevo  en  la  tierra, 
y  guste  ó  no  guste 
no  hay  apelación, 
pues  así  lo  mandan 
Pul  y  Besaní^on. 
Ella.  Al  Ion  oui. 

El.  Oui,  madam. 

Servidor. 
Ella.  Au  revoir. 

Los  DOS.  Bon  soir, 

¡au  revoir! 

(Vase  cada  uno  por  un  lado  y  salen  por  la  derecha  la 
Fotografía  y  tres  Aficionados  más,  con  sendas  máqui- 
nas de  mano.) 

Afición.  De  los  aficionados 

á  la  fotografía 

susurrase  que  estamos 

más  locos  cada  día; 

pero  eso  lo  asegura, 

queriendo  molestar, 

aquel  que  no  ha  tenido 

el  gusto  de  enfocar. 
FoTOGRAF.  Más  de  treinta  duros 

llevo  ya  este  mes 

en  hidroquinona, 

glicerina  y  bromuro 

y  en  hiposulüto 

y  en  ferrocianuro 

y  en  placas  francesas 
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del  nueve  por  seis. 
Coro.  Bien  poco  es. 

FoTOGRAF.  .       Pero  si  me  vierais 
el  obturador, 
ni  el  mismo  Compañy 
lo  tiene  mejor. 
Junto  á  la  cárcel  modelo 
vi  al  marido  de  Camila 
que  estuvo  cinco  ó  seis  meses 
en  la  aduana  de  Manila. 
Le  enfoqué, 
disparé, 
y  vean  ustedes 
cómo  le  saqué. 

(Enseña  á  todos  una  prueba  fotográfica.) 

Coro.  Si,  señor, 

Si,  señor; 

¡es  un  gran  obturador! 
FoTOGRAG.       ¡Y  tiene  las  manos  limpias, 

que  es  el  mérito  mayor! 


FoTOFRAF.       En  la  fuente  de  la  Teja 

y  á  través  de  la  enramada, 
ayer  tarde  vi  á  un  soldado 
persiguiendo  á  una  criada. 

Fui  detrás, 

hice  así, 

y  vean  ustedes 

cómo  los  COgi.  (Lo  mismo  que  antes.) 

Coro.  Sí,  señor, 

sí,  señor: 

¡es  un  gran  obturador! 
FoTOGRAF.       Y  no  han  salido  movidos, 

que  es  el  mérito  mayor. 
Afición.         En  cuanto  pescamos  un 

objetivo  superior, 

que  se  quiten  Huertas, 

Debas  y  Amador. 

(Vanse  corriendo  por  la  derecha.  Ábrese  un  hueco  gran- 
de en  el  telón  á  través  del  cual  se  ve  un  paisaje  de  los 
alrededores  de  Madrid,  y  por  el  que  salen,  formadas, 
la  Chula  y  Coro  de  chulas  con  mantones  de  Manila,) 
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Chula.      ¡Uy,  uy,  uy!  ¡Viva  la  gracia 
de  mi  cuerpo  sandunguero, 
que  con  su  salero 
da  mucho  que  hacer! 
iUy,  uy,  uy!...  No  hay  en  el  mundo 
quien  se  traiga  mis  andares 
ni  dé  más  achares 
que  da  esta  mujer. 
Es  gloria  pura 
la  madrileña 
que  se  enamora  con  ansias 
y  con  fatigas 
y  de  verdá. 
Porque  es  tan  firme 
como  una  peña 
y  no  hay  quien  tenga, 
queriendo  á  un  hon.bre, 
más  calida. 
Cuando  entorno  asi  los  ojos 
y  cimbreo  las  caderas 
y  me  ciño  el  pañolón, 
me  llevo  los  corazones 
enganchaos  entre  las  mallas 
de  los  flecos  del  mantón. 
¡Ay!  zalamero  de  mi  vida, 
si  quieres  mimo,  ¡ven! 
toma  el  salero  de  tu  chacha, 
que  todo  es  tuyo,  ¡ten! 
Cógete,  niño,  de  mi  brazo 

con  ilusión 
pa  juntar  el  calor  de  los  cuerpos 
entre  los  pliegues 
de  mi  mantón. 
Coro.        ¡Ay!  zalamero  de  mi  vida...  (etc,) 
Esta  es  la  verdá, 
diga  usté  que  sí, 
jno  hay  como  la  gente  de  Madri! 
¡Uy,  uy,  uy!  ¡Viva  la  gracia!  (etc.) 
Diga  usté  que  si, 
¡viva  tu  mamá! 
¡Ole  por  los  chulos  de  verdá! 

(Desfilan  todos.) 
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ESCENA  III 
Siglos  xix  y  xx. 

Hablado. 

Siglo  xix.  Esto  es  lo  que  necesitabas  conocer.  Ve,  pues, 

hijo  mió,  á  empezar  tu  guardia. 
Siglo  xx.   Adiós,  antecesor  venerable;  nos  volveremos 

á  encontrar  en  la  eternidad  dentro  de  cien 

años. 
Siglo  xix.  Si;  hasta  dentro  de  cien  años.  (Se  despiden  y 

vase  el  Siglo  xx  por  la  izquierda.  El  xix  se  adelanta  al 
público  y  dice): 

Yo  á  la  nada  me  vuelvo.  Alli  os  aguardo. 
.   Perdonad  si  fué  dura  mi  campaña, 
y  pensad  que  ese  joven  tan  gallardo 
os  tiene  que  segar  con  su  guadaña.  (Vase.) 


jnásica  j  mutación. 


CUADRO  SÉPTIMO 


Gran  salón  del  palacio  fantástico  del  Siglo  xx.  En  el  centro,  sobre  un 
artístico  pedestal,  el  Siglo,  rodeado  de  los  atributos  de  la  Industria, 
las  Artes,  el  Comercio  y  la  Ciencia,  recibe  el  homenaje  de  cuantos 
han  intervenido  en  la  revista,  colocados  formando  grupos  á  los  la- 
dos del  pedestal. 


Música. 

Todos.       La  aurora  de  otra  vida  lejana  centellea, 
rasgando  de  las  sombras  el  apretado  tul. 
¡Avancen  los  intrépidos  soldados  de  la  idea, 
como  la  luz  avanza  por  el  espacio  azul! 

De  las  tinieblas 

surja  la  luz... 

¡Salud  al  siglo! 

¡Saludl  ¡Salud! 


TELÓN 


COPLAS 


PARA  LA  fotografía  EN  EL  NÚMERO  MUSICAL 
DEL  CUADRO  SEXTO 


FoTOG.  Me  encargó  ayer  un  retrato, 

mi  amiga  doña  Esperanza, 
de  un  hijo  suyo  que  sigue 
el  nuevo  plan  de  enseñanza. 
Yo  acudí, 
le  enfoqué 
y  vean  ustedes 
cómo  le  saqué. 
Coro.  Sí,  señor, 

si,  señor; 
¡es  un  gran  obturador! 
FoTOG.  Y  ha  salido  rebuznando 

que  es  el  mérito  mayor. 

FoTOG.  Vestido  de  toda  gala 

por  la  calle  de  Peligros 
hoy  he  visto  al  Presidente 
del  Consejo  de  ministros. 
Me  gustó, 
le  enfoqué 
y  vt^an  ustedes 
cómo  le  saqué. 
Coro.  Si,  señor, 

sí,  señor; 
¡es  un  gran  obturador! 
FoTOG.  Y  ha  salido  con  bonete, 

que  es  el  mérito  mayor. 

FoTOG.  Tengo  un  amigo  muy  listo 

que  está  en  el  Ayuntamiento 
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y  que  tiene  la  exclusiva 

para  un  nuevo  pavimento. 
Yo  le  vi, 
disparé 

y  vean  ustedes 
cómo  le  saqué. 
Coro.  Si,  señor, 

sí,  señor; 

¡es  un  gran  obturador! 
FoTOG.  Y  ha  salido...  para  Ceuta, 

que  es  el  mérito  mayor. 

FoTOG.  Paseando  por  el  campo 

iba  ayer  tranquilamente 
y  encontré  un  lagarto  grande 
á  la  orilla  de  una  fuente. 
Me  acerqué, 
le  enfoqué 
y  vean  ustedes 
cómo  le  saqué. 
Coro.  Sí,  señor, 

sí,  señor; 
¡es  un  gran  obturador! 
FoTOG.  ¡Y  se  parece  á  Silvela, 

que  es  el  mérito  mayor! 

FoTOG.  En  una  casa  de  juego 

quise  hacer  un  grupo  un  día 
y  puse  á  la  sota  de  oros 
tres  pesetas  que  tenía. 
Enfoqué, 
disparé 

y  vean  ustedes 
lo  que  me  encontré. 
Coro.  Sí,  señor, 

sí,  señor; 
¡es  un  gran  obturador! 
FoTOG.  Y  salió  la  policía, 

que  es  el  mérito  mayor. 


Esta  obra   se  vende   únicamente  en  el  do- 
micilio  de   la  Sociedad    de  Autores^ 

Florín,   8,   bajo,  Madrid. 

Precio  de  cada  ejemplar:  Una  peseta. 


